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FOTOTIPIAS

lNTERIOR DE LA IGLESIA DE SAN FÉLlX (JÁTIVA)- -
RETABLO DEL ALTAR MAYOR DE LA MISMA

CAP1TEL ROMÁNICO QUE SIRVE DE PILA DE AGUA BENDITA

Véanse los arrtculos de D. Fortunato de Selgas.

RETRATO PERTENEClENTE Á .LA COLECCIÓN DEL SR. CONDE VIUDO

DE VALENCIA DE DON JUAN

Será estudiado en los artículos de las colecciones artísticas de Madrid.

TRíPTICO DE MARFIL DE LA MISMA COLECCIÓN

Los :marfiles existentes en diferentes colecciones públicas y privadas son
hoy objeto de detenido estudio:

Hay bastantes falsos y muchos de pacotilla, producto de una fabricación
industrial de siglos anteriores que reproducía hasta la saciedad las mismas re-
presentaciones, haciendo vulgares su composición y amanerando sus ltneas:
pero los auténticos son ,en unión de las miniaturas de los códices, las documen-
tos que contienen mayor número de elementos para trazar la historia del arte
en larguísimos periodos.

En el mismo momento de estar ordenando este número llega á nuestras
manos la notable memoria Ein altchristliches Relief aus der Blüteze~t romis
cher Elfenbein$chnitzerei) en que su autor, el conoC'idoarqueólogo alemán
Arturo Hasselof , estudia el antiguo marfil. cristiano existente en el Museo de

Berlín.
Compónese de tres recuadros y son muy curiosas ,las representaciones del

martirio de los santos Inocentes y del Bautismo en el Jordán.
Los niños no son degollados, un verdugo los agarra por una de sus píerne

citas y los estrella contra el suelo en presencia de Herodes, sentado á la dere-
cha, que ordena el suplicio, y de las madres, IÍ la izquierda, que levantan las
manos y miran con ojos lacrimosos. '

En el Bautismo un Jesús de pequeña talla, con nimbo, recibe sobre su cabe-
za el agua que sale del pico del Espíritu Santo en forma de paloma, apoyando
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en Cristo su mano un San Juan colosal.. tosco como. un gañán y armado de
una cayata.

Hasselof compara este marfil con otros varios, como. el de Nevers, el díptí
co de la Biblioteca Real de Berlin y el de la Biblioteca Bolandiana de Oxford,
que contiene representaciones análogas, y alguno más, haciendo de su estudio
un modelo de investigación en su género y un documento de innegable valor.

Con la serie de marfiles auténticos se sigue la serie de fases porque pasaron
los asuntos preferidos en estas obras y el cambio de sus líneas hasta llegar á
las bellas joyas producidas en el período ojival, interesantes y- hermosas á
la vez.

El que hoy publicamos, perteneciente á la coleccióndel Sr. Conde viudo de
Valencia de Don Juan, lució en la Exposición Histórico Europea y fué allí ad.
mirado con justicia por los arqueólogos y. los artistas.

E, S. F.

SECCION· DE BELLAS ARTES

SAN MIGUEL DE ESCALAD.A

v
Cuando después de once afl.os de clausura, que pusieron muy en peligro la

existencia de este interesante monumento, se me encomendó (1895) la tarea de
repararle, hube de' atenerme á las instrucciones que se contenían en el informe
de la. Junta de Construcciones civiles, y proceder con la cautela y cuidado que
tan delicada Comisión requería. No es, pues, inoportuno copiar aquí aquella
parte del informe que muy acertadamente me marcaba la senda que debía
seguir, yque dice así:

"Esta~Junta entiende que la ciencia de la construcción tiene hoy medios
suficientes para asegurar la vida del monumento sin demolerlo, pues si se pre-
tende hacer '. 10 que ha dado en llamarse restaurar y que son verdaderas recons-
trucciones, entonces no puede menos de líamar la atención de V. S., ya que se
trata de un monumento que no dudaremos en calificar casi como el más impor:
tante de la prímiti va arquitectura cristiana en España,

"Si como refieren los cronistas, esta iglesia fué levantada por el abad Alfen-
so, que huyendo de Córdoba vino á ponerse bajo la protección del Monarca
leonés, en ese caso nos hallaríamos con el único monumento de la arquitectura
muzárabe de los primeros años del siglo X; y si, como es probable, este templo
es el mismo que desde antiquísima época, tal vez desde la dominación visigoda,
existía en aquel punto, en ese caso tendríamos un segundo ejemplar compañero
de la iglesia de .San Juan de Baños y perteneciente á la arquitectura hispano
cristiana anterior á la invasión mahometana: y, en efecto, á poco que se exa-
minen y comparen ambos monumentos se nota su completa analogía , y hace
sospechar si lo. que el abad Alfonso y los monjes con él llegados de Córdoba
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reedificaron fué el monasterio en el cual estaba la lápida conmemorativa que
copia Risco y que ha desaparecido al demolerse aquél, ó si además pudo añadir
el pórtico que precede al templo por el Jado Sur, y que aunque dentro del
mismo estilo, perteneciendo al mismo arte que la iglesia, presenta alguna
mayor delicadeza en el trazado de sus característicos arcos de herradura. Este
templo forma p~rte del escasísímo número de monume~tos cristianos :españo-
les anteriores á la introduccíon en España de la arquitectura románico-fran-
cesa, que mató el arte que había ya tomado carácter nacional y que desde la
época visigoda se había conservado entre nosotros sin interrupción hasta fines
del siglo XI, y de. que son inestimables joyas Santa María de Naranco, San
Salvador de Val de Dios, San Miguel de Lino, San Salvador de Priesca y
Santa Cristina de Lena en Asturias, la iglesia de Leveña en Santander, San
Pedro de Nave y San Miguel de Escalada en León y Castilla, todos' ellos-
pobres, pero interesantísimos recuerdos de .aque! arte que produjo las magní,
ficas basílicas con q?e se enorgullecían. las ciudades de Córdoba, Mérfda 'y
Toledo, y de que ,son claro y precioso testimonio los numerosos f.r:agtl}.l¡!p.tos
que de ellas se conservan en estas tr,es ciudades; mODlilljllc.ntos.que sirven ade-
más de enlace con la arquitectura hlspauo-mahomeran., de la época del Califa-. - ,
to, como claramente se observa al comparar con e110sJa mezquita de Córdoba, .
la pequeña ventana ó babuchero de la de Tarragona, y sobre toda, Ios, frag-
mentos del destruído palacio de Medina Azhara, .

Ya co.nprendera V. S. la necesidad de conservar intacto y con toda .oni
71 ~ _ •

ginalidad tan importantísimo monumento, así como todos Ios- citi:ld~s a:n~~~ior-
mente, pues su demolición y reconstrucción les quitaría por c.omplet0'su.aut~n;-
tícídad, y por 10 tanto, su valor histórico-arqueológico. En monumentos de
otra índole puede haber mayor lenidad, como acontece con los que pertene-
ciendo á épocas de la historia del arte perfectamente conocidas, y de las que
existen por todas partes numerosos ejemplos, sin dejar de tener importancia
bajo el punto de vista histórico, el carácter distintivo. suyp ¡.-t;~.mas bien en el
concepto de monumento .artfsrico; y e!lí~~~p·.pu~de, ~~~i!ir:se algo, mas las r.es
tauraciones, dentro de 'ciertos límites~" \

Después de enumerar algunos. partie~lart::~ pUFame?te..relfJ:~jyos·, á detalles
del proyecto de obras, termina este informe del modo siguient:~: .

"En resumen: esta Junta opina que en la, parte más antigua ~ pr.iri1itiv.a"d~.
este monumento no debe hacerse obra ninguna de resta1.J.ptciól.l:,Qi.de ree.G~,s.
truccíon, sino todas aquellas que sea-N nscesanias. para pn~s~p1~ lO')<;le'la',.ruina,
conservándolo en toda su autenticidad, aunque estas fibras fueran más cesto-
sas que su reconstrucción.; .

En cumplimiento de mi deber y aceptando plenamente semejante criterio,
que era también el mío, me propuse rigurosamente no acometer otros trabajos
que los que eran en absoluto necesarios para evitar la alarmante ruina, maní-
fest~da principalmente en el muro lateral Sur, en el hastial del Poniente y en
la unión de la .torre con el ábside de la Epístola. Los desórdenes producidos en
tales elementos de sustentación, se traducían en alarmantes desintegraciones
de armaduras y cubiertas, que fué menester demoler en: gran parte, sin daño
alguno por supuesto; de los primitivos :elementos, ni aun siquiera del alfarje.
que cubre la nave alta, pues aunque de época muy posterior (sígto XV proba.
blemente), es de sumo interés artístico y ciertamente irreemplazable al pre
sente, puesto que del primitivo no queda resto alguno, ni mAs indicio de IU
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·e~isten:cia que el marcado (con tod~ precisión) por los restos y líneas de su
'situación en todas las fachadas.

Descargadas éstas y comprobados sus desplomes, estimé indispensable con-
tenerlos por medio de contrafuertes adosados á ellas que impidieran su derrum
bamiento Y 1~eemp1azaran con su fortaleza la que las viejas paredes habían

· j:> erdi do , logrando así, no sin serias dificultades, tener nuevos y fuertes puntos
'-d~ apoyo para reconstruir las cubiertas, El doble efecto de semejantes adicío.
hés,se logró afortunadamente sin perturbar para nada las viejas fabricas, que

· con el amparo de estos estribos permanecen Y espero permanezcan en pie por
·mucho tiempo, ya que una vez tranquilo, por 10 que con su consolidación gene
'nll se relacionaba, puede, ir parcialmente recalzando sus fundaciones, reforzan.
'do sUS'paramentos en los puntes más descompuestos, y consiguiendo, en suma,
,que desapareciera hasta el aspecto ruinoso que las numerosas quiebras y abul-
· tamientos irregulares denunciaban. .

Las fototipias que acompañan á este escrito, hechas después de terminada
· la obra, ,demuestran que esta- operación de refuerzo indispensable, en nada ha
· alterado el aspecto del templo; nótese en especial el muro Sur que' á través del
· pórtico se distingue en su parte baja reforzado por varios ·contrafuertes. Dos
· de éstos apean el hastial de Poniente y en cuanto al comprometido ábside de la
:Epíst6Ia y su bóveda inmediata del crucero, con só..lola desaparición de todos
los enormes paredones levantados allí' para. instalar la monstruosa escalera de
la torre, q~edó evitado todo peligro, limitándose la operación á reponer' conta-
dos sillares que para los enlaces de 10 demolido se habían quitado en época
relativamente reciente.

Por'forhtna~ todos los demás elementos de sustentación, columnas, pilares,
arcadas; y por supuesto muros de los otros dos ábsides, estaban en perfecto

• estado, á pesar de la delicadeza de muchos de ellos y de sus pobres materiales.
'-Debíase indudablement~ esta afortunada circunstancia, á la absoluta fortaleza
~'del muro foral del Norte, cuya masa no pudo arrastrar el"iniciado desplome del
;templo hacia el lado opuesto, pero él mismo, sin -una pronta y enérgica pre-
vención, no hubiera tardado en sucumbir, cegada como estaba la profunda

':'~'¿irtjaque le aisla ahora', como lofué en lo antiguo, de los terrenos limítrofes
mucho más elevado~ que la planta del templo. El restablecimiento de aquella

<zahJa 'déa:isl'amiento y desagüe, fué , pues, otra obra acometida sin dilación
~.y rea'litada con la fortuna de encontrar, como ya he mencionado antes, la anti-
· gua canal obadén que para fin tan útil se había construido, quizá cuando el
;monumento mismo. -'

La reposición de cubiertas y la limpieza general del interior, así como a1gu
nas obras complementarias en el pavimento, cubierta provisional del panteón

-. y torre, que despojada de ruinosos añadidos y reforzada convenientemente en
. sus estribos, puede esperar en mejores condiciones su reparación completa,
son todas las obras que dentro del modesto presupuesto de que se disponía se

•hicieron y con 'las cuales se ha salvado de una probable destrucción este inte-

resante monumento.
JUAN BAUTISTA LAzARO,

Arquitecto.
< /" •• - (Continua1'll)

, ,... .-
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-SAN FÉLIX DE JÁ TIV A

y LAS IGLESIAS VALENCIANAS DEL SIGLO XIII

SAN SALVADOR DE SAGUNTO

Cuando el Rey D. Jaime conquistó á portantes, que se acusan. principalmente
Sagunto, siguiendo la costumbre, fué en la fachada, que tenía una anchura de
consagrada la mezquita mayal, destruí- 8,60 metros y ampliada después, en cuyos
da á mediados del siglo XIV para levan- .muros se perciben perfectamente las es-
tar sobre ella el hermoso templo actual, quinas de la antigua fábrica, enlazada
de arquitectura gótica, que como casi eon la aumentada posteriormente. Se ob-
todos los de este país, trocó en su inte- serva mucha desigualdad en el tamaño y
rior las primitivasformás ojivales por estructura de las piedras de esta facha-
las del greco-romano. Fuera. del antiguo da, viéndose en su mitad inferior emplea-
recinto se creó en la Edad Media un ba- 00 un pequeño y tosco sillarejo encamado
rrio, destruido ó abandonado por los ár a- en hiladas torcidas y de escasa altura,
bes antes-de la reconquista de la ciudad. marcado el despiezo con gruesa <zapade
Encomendó D. Jaime su repoblación al cal que recuerdt el opus incert~m de los
caballero D. Dionisia de San Félix, enel romanos, mientras que en la parte supe-
año de 1248, y en poco tiempo adquirió rior son de escuadría, de mayor peralte,
gran desarrollo, merced i. los numerosos finas las juntas, lo que, hace suponer que
emigrantes catalanes y aragoneses que la obra se hizo es distintos períodos, y de
vinieron á habitarle (1). Entonces debió ahí su falta de unidad. El Sr. Chabret
ser levantada la iglesia del Salvador, y emite la idea de que hubiera podido ser
aunque no hay datos precisos que lo afir- levantada esta pactada bajo el plan de
I11CI1, son tan idénticos sus .caracteres ar- una iglesia de pequeñas proporciones ,-
quitectónicos á los de otros templos cons- que más tarde se variaran las trazas,
truídos en este país cuya fecha es cono- viéndose obligados á aumentar la facha-
cida, 'que no puede caber duda que fué da para acomodarla á mayores dirnensio-
alzada cuando la reedificación del arra- nes. No parece desacertada esta hipóte-
bal. Hay quien retrocede su erección al sis, en cuyo caso la nave, dada su angos-
siglo XII, al ver que sus elementos corn- tura, estaría cubierta de bóveda, pero es
pónentes aparecen en los monumentos de más probable que el templo haya tenido
aquella centuria, lo que es cierto, pero es desde el principio de su construcción la
preciso recordar que los árabes eran duc- planta actual, siendo solamente más es-
ños entonces de la ciudad y no consentí- trecho el primer compartimiento de la
rian que los muzárabes, si los había, le- nave, comprendido entre el muro de la
vantaran una iglesia cristiana. _' imafronte y el arco toral, espacio ocupa-

Es-muy difícil precisar la forma de la do por el coro, semejante al vestíbulo que
primitiva planta, porque dur-ante la cons- precede á la nave. Esta misma traza de-
trucción se hicieron modificaciones im- ne la iglesia de la Sangre, de Liria, con-

temporánea _de la saguntina, pertene-
ciente á igual estilo arquiteetón1f(w.. -

La pobreza artística de esta facha~~
(1) Véase la interesante Historia de $aguno

tO¡ de D. A,n\onio Cllalm~~..
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no puede ser.mayor. Las jambas de la
puerta son de un sillarejo tan tosco. como
el del muro, coronadas de una menuda
imposta, so.bre la que carga un robusto
arco. de medio. punto, forrñado de largas
y desnudas dovelas, á cuya curvatura ex-
terror se adapta una pequeña moldura.
Campea sobre la clave del arco. un meda-
llón, en el que aparece tallado. en bajo.
relieve el Bautismo. .de jesús por San-
j uan,' viéndose á los lados de esta escul-
tura dos ménsulas, que debieron sostener
la armadura del tejadillo. qu.e protegía el
ingreso, de la intemperie. El muro de esta
fachada termina-en piñón, acusando las
dos aguas de la cubrición, yen su exten-
sa y desnuda sl\pe-rficie se ve una ~stre-
cha y alargada ventana, cerrada de un
arco apuntado' ~ue presta luz á la nave.
A los dos extremos de la fachada resalta,
á la izquierda, mirando á la portada, un .

'.saliente contrafuerte colocado en posición .
oblicua 'para resistir el- mpuje de la bó-
veda de crucería, y el! el opuesto lado. se
levanta la cuadrada torre, robusta, ma

. '"ciza, corno la q~una fortaleza: y de for-
taleza sirvió en 1.364, en tiempo de D. Pe-
dro IV, ouandp dueños los castellanos de
Murviedro hostilizaron desde su adarve
á los guerre,ros aragoneses que sitiaban
la ciudad, por lo cual dicho Monarca
mandó arrasar la iglesia y la torre, que
afortunadame nte no se llegó á efectuár.

Afecta la planta de este templo u~ pa-
ralelógramo, formando una sola nave de
J.l)10S 22 metros de largo. por 11,70 de an-
cho, cortada perpendicularmente por tres
grandes arcos apuntados; sostenidos los
dos primeros por figeras pilastras apenas

. resaltadas de los muros de cerramiento y
el otro más bajo y estrecho, sentado so-
bre robustos muros, que da acceso al
santuario. Aunque el aspecto de esta
nave es muy semejante á la de San Félix
de j átiva, su construcción es diferente.
En aquélla los contrafuertes están en el
interior, siguiendo el sistema empleado
por romanos y bizantinos de contrarres-

. tar el el~p\:lje ele la bóveda de~tr,o del

/

edificio, mientras que aquí los contra-
rrestos se. acusan al exterior, procedi.
miento que dominaba entonces en las
construcciones ojivales del Norte de
Francia El ábside es más estrecho y
menos alto que la nave, de planta exa-
gonal, más largos los dos lados paralelos
al eje del edificio. En los ángulos entran
tes se albergan columnitas que arrancan
del suelo, con sus basas y fustes de sec-
ción curva coronadas de sencillos capite-

. ,

les en ,que se apoyan los arcos oblicuos
de la bóveda de crucería, formada de
siete baquetones'. Entre la cl~ve del arco
triunfal y la cumbre del tejado hay un
espacio grande de muro, de forma trian-
guiar, en el cual está perforado un ojo de
buey, clase de vano tan prodigado en se,
mejante sitio en las iglesias románicas
de la Pro venza, 'el Rosellón y Cataluña,
que bay quien cree que su uso obedecía

, á prescripciones litúrgicas; La cubrición
no puede ser más sencilla. Es de dos ver,
tientes, que se manifiestan interiormente

o ~. sólo hay un pequeño espacio horizontal

" '

,. ~" J.i., .
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bajo la cumbre del tejado. La armadura
está formada de cinco tercias en cada
lado, apoyadas en los grandes arcos, y
sóbre ellas cargan los cabrios y los tableo
ros ensamblados que sirven de lecho á las
tejas. La techumbre, por su estructura
poco complicada y su modesta construc-
ción, no hace recordar ciertamente los

·0 .......

pilastras' de los arcos torales y. al nivel
de las impostas se ven sendas ménsulas,
de donde parten los nervios de una cu-
brición ojival, teniendo algunas una Ion-
gitud de dos Ó tres metros; la dovela es
rectangular, destacándose un robusto
baquetón, forma imperante en las bóve-

da~' de la época de transición, que en

fastuosos artesonados que se alzaban en-
tonces en los edificios mudéjares, pero no
deja de prestarle belleza la pintura que le
cubre, formando combinaciones de líneas
y 'de colores apagados y obscurecidos por
el tiempo.

Dilícil es averiguar si· la nave 'tuvo,
cuando se construyó, la techumbre de
madera que hoy 'vemos ó si fué cerrada
de bóveda de crucería. Adosadas á las

este país duró hasta principios del si-
glo XIV. No creemos que en la mente
del arquitecto que trazó esta iglesia cu-
piese la idea de cubrirla de bóveda, por-
que así como sostuvo los arcos diagona-
les del ábside con soportes que arrancan
del suelo, hubiera hecho lo mismo en la
nave, albergando colurnnitas en los án-
gulos entrantes que forman las pilastras
y el muro de cerramiento. Vese con-fre-
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cuerrcia en los templos románicos una
sola columna ó pilastra para recibir el
arco doble, sobre ~l que descansa la bó
veda de medio cañón, pero sea que ésta
amenazara ruina ó se viniera al sudo
por falta de contrarresto á su presión, ó
porque el edificio no estuviera cubierto
cuando aparecieron las de crucería en el
período de transición, no hubo más re-

. medio que adosar ménsulas á ambos la-
dos de los capiteles de las columnas para
sostener los arcos diagonales, cuyo ejem-
plo nos ofrece la notable iglesia del mo- '
nasterio de Santas Creus en Cataluña,
Los profesores y alumnos de la Institu-
ción Libre de Enseñanza visitaron el tem-
plo del Salvador, yen el diario del via-
je(l)se consigna que la actual techumbre

_ de madera pertenece, al parecer, á la
décimaquinta centuria, á cuyo dictamen
se adhiere el Sr. Chabret, manifestando '
queja bóveda de crucería no llegó á ter-
minarse, porque en aquel tiempo se re-
edificaba la iglesia mayor, obra muy,
costosa, y se-s-edujo la de este templo
por economía en el siglo XV, en que su-
pone se hizo la cubrición de madera.
Los caracteres arquitectónicos revelan
que fué levantada á raíz de la Recon-
quista, como las de Játiva y Liria, no
siendo probable que estuviera paraliza-
da tanto tiempo su construcción, y así
se deduce del narrado suceso de la de-
fensa que-desde su torre hicieron los caso
tellanos en 1364, en cuya fecha el tem-
plo estaría abierto al culto. He aquí, se-
gún nuestro débil entender, la \ marcha
de 1",.construcción. El edificio, como di-
cen claramente los soportes que susten-

tan los arcos torales, fué hecho para re-:
cibir la cubrición de madera. Más ade-
lante quisieron cerrarle de bóveda tle
crucería; ya para preservarle del fuego
ó para darle mayor belleza, peto fué sus-
pendida su ejecución acaso por economía'
ó ante el temor de que los contrafuertes,
aunque robustos, no tuvieran resistencia
bastante para sufrir la presión de una
bóveda de12 metros de ancho, dirnen-
sión enorme, que sólo alcanzan los gran-
des templos ojivales.

Las alteraciones del primitivo 'trazado
se manifiestan también en la diversidad
de los materiales empleados en su cons-
trucción. Los muros laterales están cu-
biertos interior y exteriorm~nte de grue-
sa capa de cal, que oculta la fábrica de
hormigón, estructura usada por los ára-
bes en sus edificios. El ábside y todos los
contrafuertes son de un sillarejo peque·
ño y bien labrado que recuerda el re-
.ticulado de los muros del teatro romano,
mientras que la fachada, como hemos
VIsto, es de una SIllería tosca, sentada
en hiladas desiguales. La cornisa gene-
ral que corona el edificio no puede ser
más pobre y mezquina. Se compone de
tres filas de ladrillos, colocados los del
medio con un ángulo visible, formando
dientes de sierra, cuyo perfil es exacta-
mente 'igual al de la iglesia setabense, lo
que prueba que ambas son de una mis·,
ma época. La capillamayor no tiene te-
jado aparente y termina, al parecer, en
una terraza, con el fin de no tapar con
la armadura de la cubrición el ojo de
buey que alumbra la nave.

IGLESIA DE LA SANGRE DE LIRIA

En la prehistórica Edeta, en la roma- gioso del siglo XHI, que conserva aíor-
na Lauro, capital de la región edetana,' tunadamente sus primitivas formas, Re-
y en la moderna Liria, existe la iglesia _ conquistadala ciudad en q52 por el Rey
de la Sangre, curioso monumento reli- D. Jaime, se levantó este templo, acaso

en el lugar que ocupó la mezquita árabe,
que sirvió de parroquial hasta el año de~¡I Boletín de la Institución, núm. 180.
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1642 en que fué consagrado el actual, de
barroca arquitectura greco-romana t. pan;
teón de los' Duques de Liria, Berwick y
Alba, Ocupa la iglesia de.la Sangre po-
sició,n elevada y dominante sobre la ciu-
dad, en cuyo sitio ó en sus inmediaciones
se alzaba en tiempo de los romanos un
-ninfeo, según dice la siguiente inscrip-
ción que está en la casa rectoral:

(
TEMPLVM NINPHARVM

Q . SERTOR . EVPORlSTVS

SERTORIANVS ET SERTO'R

FESTA . vXOR . A • SOLO_

lTA . VTI . ESCVLPTVMEST

IN HO,NOREM EDETANOR

ET PATRONORVM SVORVM',

S . P FECERVNT.

Sabemos, pues, que en la antigua Ede-
ta se construyó un templo dedicado á las,
ninfas, levantado desde los cirnientos á
expensas de Quinto Sertorio Euporisto
Sertoriano y de su esposa Sertoria Fes-
ta para que con él se honrasen los edeta-
nos, También existe en la Fachada de
esta iglesia una inscripción sepucralr~·
mana que dice así:

Q, CAECILI

Q. F ,.GAL

POTITO

QVINTILIAE. PATROMEE

Nos dicen antiguos documentos que en
el año de 1273, poco tiempo después de
ganada la ciudad, ya se celebraba el cul-
to cristiano en la iglesia de la Sangre (1).
La planta afecta un paralelógramo, divi-
dido por cinco arcos, que forman seis
compartimientos, más estrecho el del in-

(1) "En su primitiva fundación estuvo servi-
da por Vicarios perpetuos. ó Rectores de norn-
.bramiento Real hasta que fué adjudicada y ce-
dida al Prior y monjes de la Cartuja de Porta-
celi por el Obispo de Valencia Fr. D. Andrés
Albalat y su Cabildo, según escritura otorgada
en 13 de Marzo de 1273, cuya colación ordinaria
aprobó el Papa Gregorio X y. confirmó Ca-
lixto lTI en 1457, constando entonces el Cabildo
de un Vicario perpetuo y de 16 Beneficiados.,,-
Pir¿cfonario de M.adoz. '. "

gre.so, que viene á ser ,elvest{btüQ~ enD~l
que está el, coro altovyelde l~: capilla
mayor de igual anchura, para darle cicr-
to aspecto de ábside y distinguirle de los
demás. Los arcos se apoyan en contra-
'fuertes colocados dentro del ~dj(iclo, yá

,;

A

I~~·""""·""""

",.

........ , , .. , "'"-;;;:p:!""""

1..... _

A

una distancia de 4.42 metros y como s'u
largura es grande, 3,62 metros, los am-
plios espacios que dejan entre sí sirven
de capillas con los altares adosados á los
muros laterales, cual sucede en la iglesia
setabense. La nave tiene una anchura de
12,40 metros; su longitud, de la irnafron-

.te al testero, Sin grueso. de muros, 31 me-
.tros, y la altura desde eJ nivel del suelo
al vértice de la cubrición es de 12 me-
tros. Como se ve, las dimensiones de este .
templo son grandes, mayores aún que
las de sus hermanas las iglesias de jati. . . . ". , '....il "',. --
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va y Sagunto. Los arcos y contrafuertes
que los sostienen son rectangulares, sin
molduras, de doble fila de dovelas ,,' y
como sus arranques están' muy bajos, á
2,40 metros del, suelo, el enorme vano
recuerda p~r la severidad y desnudez los
de los puentes de la Edad Media. Tarn-
biéñseshicieron 'alteraciones en la planta
durante su construcción, Los contrafuer-.
tes 'eran al principio más cortos, pero te-
miendo que no fueran bastante resisten-

,-tes para sufrir la presión de los arcos, ó
acaso con la idea de cubrir la nave de

, bóveda de crucería se les dio mayor lon-
gitud, como se ve perfectamente en el
'muro paralelo á la fachada que con-

de mejor labra en las pilastras y arque-
'rías .de la nave..

El primitivo i.ng r e s o era mezquino,
como casi tOd0S los de las iglesias de esta
época, y le formaba un arco de granda,
dovelas, sostenido por jambas de peque,
ños sillares. En el siglo XIV, íué sus ti-
tuído por el que hoy se ve, de estilo ojt-
val, que contrasta por su espléndida or-
narnentación C0n la pobreza de la facha,
da de tapia, que no tiene siquiera-una hi-
lada de piedra que' le, sirva de zócalo.
Aunque la arquitectura gótica impera en
esta portada. las archivoltas son de me·,
dio punto; tan arraigada estaba esta for-
ma de arcos en los monumentos donde se

trarresta el primer arco, donde se perci-
ben las aristas verticales de los' sillares
de la esquina, que no se enlaza con los de
la parte posteriormente ampliada, lo que
sucede igualmente el~ las paredes latera-
les, sobre todo en la' del lado del Evan
gelio, que fué construfda ien tres trozos,
cuyas juntas se manifiestan claramente
en la cara exterior. Esto da á entender
que al principio sé dio á la na ve menores
dimensiones, q';le fueron aumentando á
'medida qúe se desarrollaba la construc-
ción. Los materiales que entran en este,
edificio son pobres. Coinpónense los mu-
ros de un fuerte hormigón de arena grue-
sa y cal, empleándose el 'sillarejo en los
ángulos exteriores, y sólo aparece la pie-
dra de talla- de mayores proporciones y

hizo sentir la influencia provenzal, que
coexiste con el apuntado durante el largo
período en que dominó el arte ojival. So-
bre pequeños dados perfilados de moldu-
ras descansan las columnas, dos en cada
lado con sus basas de finos toros, ros 6-
líndricos fustes coronados de capiteles,
envuelto el tambor en hojas de plantas
exóticas, muy movidas y finamente eje-
cutadas. Forman las archivoltas, baque
"tones' separados por escocias y filetes y
campean sobre la imposta del extradós
graciosas frondas. de delicada talla. Man-
tiénese esta portada en ,buen estado de
conservación sin que en tantos siglos haya
sufrido la acción destructora del hombre
y de 10s años y se diría que está acabada
de hacer si la piedra no tu viera el color
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dela hoja seca y la patina que el tiempo
da á los monumentos, de otras edades.
Existe un ingreso en el muro lateral-de
la' derecp.a muy modesto, con un sencillo
reo de medio punto, desnudo de orna-a ,

tos, que da una idea de cómo era el pn-
mitivo de la fachada principal.

Al entrar, en el templo sorprende la
amplia nave ca? sus cinco arcos, las doce
capillas que forman los contrafuertes, ~e-
bilmente alumbradas por pequeños ojos
de buey ocultos por los altares, la te-
chumbre d~ madera pintada, ennegreci-
.da por los siglos y la desnudez de los mu-
ros, todo lo cual da á este edificio un' ca'
rácter triste y sombrío que no deja de
causar cierta impresión estética, Como
la mayor parte' de los templos valencia-
nos de aquellaépoca, apenas terminada
su construcción se ejecutaron obras inte-
riores que alteraron sus primitivas for-
mas, con el fin de limitar por el frente

'l,Js espacios 'comprendidos entre los con-
trafuertes convertidos en capillas, ha-
~i;ndo grandes ingresos de arcos, según
~e ve en las iglesias románicas y ojivales
pan; separar la nave central de las iate:
rales. CerráÍ'onse dos del lado de la Epís-
tola,'y cuatro del opuesto; y sobre la

, puerta que 'perfora el muro exter,i~r de
una de estas capillas se alzó un espacioso
púlpito, tenido en gran vener ación, por-
que en'él predicaron San Vicente Ferrer
y San Luis Beltrán. Forman estos ingre-
so,sgr andes arcos apuntados de dovelas
rectangulares sostenidos',por columnitas
adosadasá las pilastras y sobre ellos car-
gan muros coronados de impostas que no
llegan á tocar con la vertiente del tejado
y en los cuales campean escudos de ar-
~as. Diríase que estas arquerías están

construídas al mismo tiempo que la igle-
sia, tal es la unidad de estilo que hay en-
tre ellas, pero se conoce que son poste-
riores porque el sillarejo de que se corn-
ponen no enlaza con la fábrica primitiva,

I

formada de sillares de mayor cuerpo y'
de distinta calidad.' Las capillas' están
elevadas dos pies. sobre el nivel de la
nave y las, cubren bóvedas de crucería
sostenidas por columnitas albergadas en
los ángulos, y Ias nervaduras son de
abultados bocelones con sendos florones
en las claves A los pies de la iglesia está
el coro que no llama la atención por ser,
una mezquina obra de madera. A un lado
de la fachada principal se levanta la to
rre, de planta cuadrada, cuyos muros de
sillarejo no tienen líneas arquitectónicas,
ni el más pequeño .ornato que atraiga las
miradas" ni más vanos, que los de las
campanas, cerrados de arcos de medio
punto, coronada su cima. de un adarve
co~o los alminares de las:mezquitas y las
torres mili tares de la Edad Media.
, Otra iglesia muy notable, hermana de
'la que acabamos de describí; y que ha
,llegado á nuestros días sin sensibles alte-
raciones, es la de San Mateo, en el Maes-
trazgo" de la que dice el Sr. Llorente
que tiene tres grandes arcos apunta"
dos contrarrestados por fortísimos ,'es,
tribos, de negruzca sillería, que sos tic-
nen la 'techumbre de madera, abriéndose
entre' los contrafuertes largas ventanas
ojivales, anunciando la ar,quitectura del
interior, y perforado el ábside de un ro.
setón gótico. Algo separado de la iglesia
yérguese la torre octogonal, gruesa r
mocha, y junto á ella está la única puer-
to lateral del templo, de arco apuntado
y sencilla decoración (1) •.

"
CAR.~CTER ARTíSTICO DE ESTOS MONUMENTOS y'SUS TRANSFORMACIONES', , ,

Si no se hubieran, levantado en este
país más iglesias de idénticos caracteres
arquitectónicos ql!1e las que hemos des-
críto, no__merecerían ci~l:tamE:nte qUelll~S

ocupáramos de ellas, dada la pobreza de
su construcción y la carencia casi com..:.

O) Espaiia.- f alencia, tomo primero, l'ál5i.
na 2S6, ' ,
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t • - .' - • ~ ~pleta ele ornamentación, pero tienen irn- en todas partes, los monumentos .religio-
portancia suma, porque sus formas se ven - sos tenían generalmente la estructura
reproducidas en la mayor parte de los romana, con los grandes contrafuertes
teñiplos: delsiglo XIII, como puede apre- interiores que recuerdan la Basílica de
ciarse en los que se cons~rval1 toda vía, Constantino y las salas de las Termas,
aunque modificados' por restauraciones reproducidas en las Catedrales de Alby
posteriores. Sólo en játivaexíste'n otros y de Tolosa, levantadas á raíz de las
dos, los de .San Pedro y Santa Tecla, qué guerras religiosas que agitaron el Me-
si se los despojara del moderno ropaje; diedía de la: Francia en el siglo XUI A
aparecerían las desnu&as' arquerías de la intervención de lQS aragoneses en esas
San Félix; en la vecina Alcira el de contien.das-debióse que se hiciera r.entir
Santa María, tan cambiada, que apenas con más fuerza la influencia que en cosas
paede'apre'ciarsesu pr imitiva estructura, de arte ejercieron en todos tiempos aqtre-
y para no citar una larga lista de estas Has provincias sobre Cataluña , como lo
iglesias, diremos que no hay localidad irn- dicen las numerosas iglesias de este tipo,
portante de' este país que no cuente al" reproducido aquí con más frecuencia que
g'una. La disposición de estos templos, en el otro lado de los Pirineos. Vense
como hemos visto, no puede ser más también en el Rosellóii femplo~ de" una
sencilla. La planta .es rectangular, sin sola nave, con techumbre de madera, y
pórticos interiores, ni ábsides poligoha-, de ellos se hace panegirista 'el arqueólo
les, ni cuerpos sobrepuestos ni resaltes M. Brutaix, diciendo "que de la adapta-
en sus muros, con u'n tejado de dos aguas eión de este sistema de cubrición con las
hrrmin.aclo en piñón por la imaíronte Y el tia ves flanqueadasdécaptllas, resulta
testero, de modc que mirado él edificio un tipo bien cer acterístico que pertenece
por el exterior no parece religioso, sino _ al arte> rosellonés, ó más bien- catalán,
civil, y de los más modestos, corno. un porque' se encuentran numerosos ejem-
taller ó un almacén. El tipo de esta clase plos en ese-país. En, la mayor parte de
de, templos no. aparece esp0ntáncall'lente los edificios de este tipo la techumbre de
en la región valeaciana, fué importado madera ha sido sustituida por bóvedas
d~ otros países. POI' lo mismo que su maldibujadas Y poco sólidas.-Esfe tipo
estructura es tan. elemental y sencilla y hace honor al arte del país y tiene la
de una construcción fácil y económica: ventaja de ser de fácil ejecución y con-
ya desde íos primeros tiempos del cris' servación, produciendo unexcelente efee-
tianismo se alzaron templos obedeciendo tó. La sucesión de las arquerjas recuer-
á este tipo, 'como el de Rucia, en la Siria da las bóvédas; la perspectiva es más
Central, en donde para sostener la te- grandiosa y el aspectornás robusto que
chumbre alternan los arcos torales con d, de un simple techo de madera, más
las vigas ó ·tirantes de madera -, Según elegante sobre todo que [os tirantes de
Violiet,le,Dá'c, se ve reproducida esta las vigas que interrumpen la nave. Ade-
forma en las iglesias normandas del si- más, la pintura visible de loscabrios y
glo XI, y el arqueólogo Sr, Larnpérezha tablas 'sobre que reposa el tejado da al

, encontrado enGalicia muchos ejemplares edificio un color y una riqueza de tonos
de los períodos románico y ojival. Pero muy agradable á ,la vista. Es 11D gran
donde son más numerosos los templos dé ---~~t~ el cie'd'ec6rar unmonumento con la
este género es en el Languedoc y en la ayuda de solos los elementos de cons-
Provenia:. Sabido.' es que en estos países trucción,y es uma herejía el sustituir,
1>C c(j)ri:'.er\'atÍol~ durante la Edad Media t!:¡:¡h ornamentación tan bien entendida
las tradiciones.,dcl.arlc. cLi<:icg.,.yaunq:l1e ~ólr utlas bóvedas ffV~., Asi está-n las
Ú\~l:qúi~cct~ra ojival penetró alH,,~o~o )~le$ta.sde San,')al'me >¡ S a:l'l't o' DW;¡uij¡!íI'g~
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de Perpiñán, las cuales tienen hoy cubri-. o

dones de madera, pero aún se ven seña-
les de los arranques de los arcos de la
á~cería" (1), No participamos del opti-
mismo del arqueólogo francés En los
templos románicos y ojivales están bien
equilibr~das la fuerza de ,.las presiones
de las bó~edas y' la resistencia de los
contr:Jfuertes, lo que no sucede en -esta

clase de ;glesiás, cuyos enormes arcos
torales, estribados. por robustos muros
interiores, pueden soportar, no un ligero
techo de madera, sino una maciza cubri-
ción abovedada Como sus arranques es-
tán cerca del suelo y son bajos con r ela-
ción á la anchura, desnudo el dovelaje
de ornatos y molduras, más bien que ar·,
cos de ig lesia parecende 'un puente de la
Edad Media, acusando de una manera
brutal su oficio 'de cimbra para 'sostener
la cubrición. El vuelo excesivo de estos
arCOE y los muros que separan las capi-
llas ocultan mucha parte de -la VIsta del
techo polícromo, sobre todo cuando se le
mira desde el ingreso. Más diáfana sería
la nave y haría mejor efecto una cubri-
ei6n atirantada, corno las de lasiglesias ,
de Córdoba y Sevilla, de la misma 'épo-
ca, con sus hermosos atfarjes de arqui-
tectura mudéjar. Existen, sin embargo,
algunos templos catalanes de este tipo,
construidos en el siglo XIV, qué no de-
jan de ser bellos, cual la Capilla Real de
Santá Agueda de Barcelona, cuya 'nave
es estrecha y elevada, lo que ha permí-
tido subir á mayor altura los arranques
de los arcos, decorados de finas moldu-
ras, formando con el envigado techo un
conjunto" armónico, aunque mejor haría
una cubrición de bóveda ojrval como la
del 'ábside (2Y:

(1) El arte religioso el1 el Rosellón.
~2~ He aquí. 1-@ que dice de estas iglesias el

sabio arqueólogo catalán Sr. Gudiol y Cunill
en su excelente libro Notions de Arqueología
Catalana; "En Cataluña yen lospaises de cívilí-
zacíóncatalana se emplearonIes-cubr iciones de
madera, poco diferentes de las de las Basilicas
latínas. Resaltaban de fas paredes que limÜ/l.1J~n

La conquista del Reino de Valencia se'
llevó á cabo en poco tiempo, Los cristia-
nos" establecidos en -Ias p-oblaciones ára-
ses necesitaban, templos para cumplir
sus fines religiosos, y al alzarlos se
prescindió de darles carácter areístico,
no atendiendo más que á cerrar una su-
perficie, no grande, de muros de pobres
materialesy cubrirle de una techumbre
de madera para preservarle de la intern-
perie. Cuando se reconquistaba 'una po-
bla~ión musulmana, se convertían las
mezquitas en iglesias, pero aquéllas no
ofrecían buenas condiciones para la ce-

o lebración del culto! y sólo fueron consa-
gradas las más gr.indes, como la mayor
dé Valencia, destruida poco después de
ganada, la ciudad. Sentran los cristianos
repugnancia á < adorar al verdadero Dios
en las aljamas, que, aunque 'purificadas,
les 'recordaba la odiada religión de los
vencidos en las largas naves separadas
por columnas, en los dorados alfarjes y
artesonados y en las inscripciones cona-
nicas que cubrían sus muros. Sobre las
derruidas :.mezquitas 'se levantaron las
iglesias, que por la premura del tiempo'
y la escasez de recursos, no podían .ser
decoradas con los fastuosos ornatos del
estilo ojival" de transición dominante en-
tonces en Cataluña. y se adoptó el tipo,
que tan perfectamente interpretado ve-
mos en la de San Félix de Játiva. En la
conquista y repoblación del Reino de
Valencia, los guerreros y colonizaderes
catalanes eran más, numerosos Q]:lue los
aragoneses, y naturalmente, impusieron
al país su lengua, sus costumbres y su
arquitectura. Como en Cataluña no 'se

las naves unos arcos torales; cúbrense los espa-
,cios intermedios 'por cabrios que se 'apoyan en
j'lequetlas ménsulas sobre los arcos, y-encima
descansaba la cubrición de dos aguas, decorada
.de pintura polícroma. Son :le este sistema la
.Capilla Real d~ Santa Agueda de Barcelona, fa
iglesia de la Merced de Vich, 'y' se ve también
~en edificios civiles, como el Hospital de Vich
(siglo XIV), y los dormitQrios. de nQViC!Oi ¡;le
r9blet y Santa:í Cre'Il$,,"':P'R'g, lf6tJ, ' -



.~. .' not.nrts

había hecho sentir la dominación musul-
mana y Jas influencias artísticas no ve-
nían .del Mediodía de España, sino de
allende el Pirineo, no .se ven en sus mo-
numentos huellas del arte árabe, y lo"
mismo .sucede en los que se levantaron-
en los paises conquistados por .D. Jaime
al SUr' del. Ebro (1) .. Hay 'otra causa que.
ha.contribuído á qp.e el mudejarismo no
echara raíces en este país. La carencia
de restos de construcciones árabes en
Valencia. revela que no ha sido una ciu-
dad monumental, y lo confirma el silen-
cio de 108 historiadores musulmanes, que
no citan alcázares r aljamas corno los de
Andalucía, y lo mismo los cronistas crrs-
tianos de la Reconquista y del Renací-
miento .. Los Barones catalanes tuvieron
que morar forzosamente en las viviendas
de los vencidos, y al reedificarlas es muy
extraño que no encomendaran su cons-
trucción á alarifes moros, como hicieron
tos normandos en Sicilia y los castellanos
en Toledo y .Andalucía , El palacio '.'a-
lenciano de la Edad: Media. e~ una repro
ducción .del catalán, trío, severo, con los -

'patios desprovistos de columnas y arque-
rías; con las escaleras descubiertas, sin
que cubran sus estancias los dorados te.
chos del sabio moro en jaspes sustenta
dos. Muestran sus fachadas siempre los
mismos caracteres arquitectónicos, con
los ingresos cerrados generalmente de
:'trcos de medio punto, con las dovelas de
:~esmesurada largura, no circuídas de
molduras que las separen del muro, y las

('(1) El citado arqueólogo Sr. Cudiol y Cunill
dice que en ei periodo ojival se ven en algunos

•edificios de Cataluña detalles d a influencia ára-
be, imitados ó ejecutados por artistas moriscos
empleados en obras cristianas. Estas influen-
cias se hicieron sentir más tarde hacia Lér ida
hasta.' principios del siglo XVI, como se ve en
una ventana de la iglesia del castillo de Farf a-
'na y antes en las claves de la Catedral de Ta-
rrag ona. (Pág. 354.) El dibujo que publica este
autor 'de una rosa circular, formada de tr iáng u-
Ios'equiláteros. que en SIilS intersecciones produ-
cen otros más pequeños, que albergan trifolias,
no es árabe, como supone, sino ojival, muy usa-
-de en los sigloj¡ XIV y XV; . .

ventanas divididas por uno ó dos parte-
luces cjlmdricos que sostienen los arqui-
tos abiertos en una gran losa de piedra- .'
desnuda de ornatos, limitada al exterior
por una imposta rectangular, ,cuya" for)
ma de vano persiste .hasta el siglo X VI,
como puede verse, aunque desprovisto
de columnas, en el palacio de la Diputa-
ción.de Valencia, coronado de un guar-
dapolvo del Renacimiento. No hay que
decir que si el arte árabe no aparece en
las construcciones 'civiles, tampoco se
muestra en las religiosas, y ya hemos
visto que las techumbres de .madera no
recuerdan, por su forma y estructura y
la ornamentación polícroma que las de-
cora, los alfarjes mudéjares conlas múl-.
tiples comb~na~iones de líneas geomé-
tricas.

Las iglesias construídas en este país
en el siglo XIV tienen caracteres arqui-
tectónicos más definidos, son de mayores
dimensiones y el arte ojival se ~anifiesta:
francamente en las portadas, en las bó-
vedas y en los ábsides. Alterase un tanto
la disposición de la planta. Ya no apare:
cen los ~ontrafuertes dentro d~l templo,
ácúsanse al exterior y. descansan sobre
los muros que separan las capillas, las
cuáles, como- son más bajas que la !lave,
tienen una cubrición independiente, lo
que da al edificio mayor esbeltez. El tes-
tero rectangular desaparece yes 'susti-
tuído por el ábside poligonal, general-
mente de cinco lados. No se emplea la
techumbre de madera pintada, ~ino la

. bóveda de crucería, ContiU:úanhaciendo

. las iglesias de una sola nave, pero cuan-
do se las quería dar una anchura mayor
de 13metros, era casi imposible contra-
rrestar la enorme presión de las bóvedas,
y hubo necesidad de hacerlasde tres,
como la mayor de Valencia, la de Santa
Catalina, de la misrpa ciudad, la del mo .
nasterio del Puig y la parroquial de Sa-
gunto. La na ve Central del templo ojival
francés del siglo XlII tiene una gran
elevación, próximamente tres veces su
;Ilnchura, pudiendo desarrollarse con am-
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plít~d sobre los arC0S que dan 'paso á las
laterales, ánditos y triforios y grandes
ventanalés, que tanta belleza prestan al
monumento con sus vidrieras pintadas.
No sucede esto en las iglesias valencia,
nas, cuya altura viene áser igual á su
anchura, así es que entre los ingresos de.
las capilt1s y la bóvedaapenas hay espa-
cio para abrir-los mezquinos vanos. que
prestan esea~a lui á la única nave. Otra
particl:llaridad ofrecen estos templos, de-
bida aexig encias de l~ construcción. L~
longitud de una bóveda gótica francesa
suele ser de dos veces su anchura) pero
en 'éstas llega á- tres, con ei fin 'de acu-
mular mayor resistencia á las presiones,
de modo que los contrafuertes están muy
juntos, ypor consiguiente, Íos triángulos
esféricos ocupan poco espacio, ql!e I.z
llena la crucería eón sus abultadasner-
vaduras. No tienen estas iglesias lafor-
ma piramidal, ascendente, que caracte-
riza los monumentos ojivales. Las facha-
das carecen de piñones, !as to~res de fle-
chas, los contrafuertes de pináculos y
los desnudos muros están terminados por
ltneas horizontales, como l~s construccío-
nes greco-romanas. El tipo del templo
valenciano. de las dos últimas centurias
de la Edad Media procede de Cataluña,
en donde la arquitectura gótica no brilló
con todo su esplendor, debido, como, he-
mos dicho, á influencias artísticas '~eni-
das del Languedoc y la Provenza,así es
que no se ven aquí reproducidas las cons
truccionés religiosas del Norte de Fran-
cia, tan bellamente interpretadas en Cas-
tilla en las magníficas Catedrales de
León, Burgos y Toledo.

En el transcurso del siglo XVI la ar-
quitectura del Renacimiento fué apode-
rándose poco á poco de las construccio-
nes 'de este país, y no logró dominar en
absoluto hasta el último tercio de aquella
centuria. Persisten, sin embargo, la for-
ma y la estructura del templo ojival,
'pues si bien se han levantado en el largo
período en que imperó el greco romano
iglesias con crucero y cúpula, siguió ern-

pleándose Ia nave unica ,flanqueada ,d'e
capillas bajas con los' contrafuertes al
exterior, cubierta de bóveda' rebajada,
perforada 'de lunetos en' vez 'de ventanas
y con el ábside 'poligonal ó. semicireular;
Parece natural-que- sólo 'se 'usara la ar-
quitectura clásica en-los templos denue-
va construcción;' dejando" en su' 'prís{írió
estado-las de la época anterior: como-su-
cedió en Castilla, que conservan 'inalte-
rables 'sus primitivas formas, ernpléándo-
se la nueva arquitectura únicamente COn
las ampliaciones que se hicieron poste"
riormente al monumento, en capillas, cú-
pulas, altares y sepulcros, pero aquí se
exageró tanto la predilección por 'el cla-
sicismo, qu~ se quiso borrar dcl jnteridr
del 'templo las líneas ojivales, y de taí
modo lo consiguieron 'que apenas se' pcr-
ciben, verdad es que el monumento se
prestaba grandemente á semejante trans-
formación, porque su estructura no era
gótica, sino romana. Fueron las primeras
víctimas de la manía restauradora, las
iglesias del siglo XIU, . cuyos pobres y
desnudos muros se rejuvenecieron, CLT-

briéndose de una espléndida exornación.
Se adosaron á los frentes de los contra-

- fuertes interiores sendas pilastras estría-
das con capiteles corintios '6 compuestos,
que sostienen el 'cornisamento, y entre
ellas se voltearon arcos de medio punto'
que decoran los ingresos de las capillas,
separándolas, de la na ve Sobre el enta-
blamento descansa un estrecho ático, y de
él arranca la bóveda rebajada ó elíptica
que oculta la vieja armadura de madera.
Podemos citar como el más importante
de estos templos restaurados, el de San-
ta Ma~ía de Alcira, de la misma época y
arquitectura que el de San Félix de J<1-
tiva.

De igual manera fueron decoradas las
_ iglesias de los siglos XIV y XV, pero las.
'bóvedas de crucería de que estaban cu-
. biertas, con sus arcos apuntados y abul-
tadas nervaduras no se prestaban fácil-
mente á la transformación y hubo que
dejarlas á la vista, aunque alguna vez
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desaparecen las salientes molduras ojiva-
les, sustituyéndolas con platabandaspar-a
dar á la bóveda el aspecto de la de arista
romana. La nave restaurada perdió el
carácter religioso y' monumental para
convertirse en -una gran sala, espléndida-
mente ornamentada de estucos pintados
y dorados, de claros' tonos' que contras ..
tan con el color sombrío. que. antes le
prestaba la severa piedra de talla. La
vestidura arquitectónica tdé las iglesias
de fines del siglo xvn y principios del
siguiente es maciza, pesada, de un deca-
dente barroquismo, pero suntuosa, mag-
nífica, cuyo ejemplo nos ofrecenlas de
San Martín, Santa Catalina y San Juan
del Mercado de la capital; y la de la se-
gunda mitad del XVIII, en "que,la Aca-
demia de San Carlos introdujo las bue-
nas máximas del greco,roma-no, sé dis-
tingue por la-corrección de las líneas y
la sobridad de ornatos, aunque á veces
cae en la frialdad y monotonía, como en
la Catedral de Valencia, el más .notable
de los monumentos oji vales de 'este país,
envuelto 'en clásico ropaje. La vieja ar-
quitectura gótica,' si, bien fué' desterrada
de las naves, toda vía acusa su .presencia
en el exterior, del templo; en los 'ingresos
de arcos apuntados. en las tosas, en las
ventanas, y en la estructura de la' cons-
trucción. Las fachadas de las iglesias del
siglo XVII no terminan, como "todas l;s
de su época, en un frontón ,que marca las,
dos vertientes del tejado, sino ,que las co- ,
ronan cornisas que suben formando on-
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·-gJ.lléJ,cie>nescaprichosas. ajenas á, todo e~, -
otilo arquitectónico, debido al mal gusto
reinante y que parecen imitadas de los
templos que ~ntonces ~e a Izaban en"n~es-
tras _colonjas arner icarras , con quienes

,.tieneh alguna semejanza. Tales anacro
nismos fueron desapareciendo en la si·
guiente centuria, merced á la saludable
influencia qU,e 'en materia de arte tuvo,
aquí el célebre arquitecto P. Tosca, y
más tarde con el advenimiento del neo-
.clasicismo.cde que se hizo intérprete la
.cítada Academia que, como la de San
.Fernando de Madrid, ejercía una verda-
dera dictadura, 'artístléa. Tampoco se
.preservaron 'las torres del furor de las
restauraciones, aunque, con mejor resul-

_tado -,S\.>br.e los desnudos muros de piedra
se levantó un cuerpo deIadr.illorevestido '
:de cal, con un gran.vano de medio' punto
'~n cada frente, y pilastras pareadas en
Jos ángulos, que sostienen el cornisarnen-
.to. Alzóse encima un elevado chapitel de
fábrica, di vidido en zonas, que sube ~n
-degradación, exornado de arquitos, aro
-botantes.y .otrosadornos que 'le prestan
.belleza y le dan un carácter particular,
que los distingue de los de, otros países,
Hacen hermoso efecto estas torres cuan-
,do se-las contempla á distancia" irguién-
dose sobre las cúpulas de esmaltadas te-
jas, de reflejos metálicos, iluminadas por
brillante luz, teniendo por fondo un cielo
purísimo y la espléndida vegetación de la
huerta valenciana.

FORTUNATO DE SELGAS, '
- -

.. - ..... ~... .~
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SECCION DE CIENCIAS HISTORICAS

ARTISTAS EXfj:UMADOS

(SEGUNDA SEE.'IE'

"It<2n es condición que si -en el dis-
curso de la dicha obra al dicho señor
Obispo y señores diputados pareciere
que conviene hacer algo 'mas ó menos
de lo contenido en las dichas condi-
ciones se haya de nacer, siendo tapias
de albañería conforme al dicho pre
cio y medida, y se declara que no se
pueda hacer novedad ninguna sin que
proceda la dicha licencia en lo que es-
cediere ser por riesgo y cuenta del di-
cho Juan Ochoa sin que por la dicha
masía se le haya de pagar ningun in-
terese.

,,!ten es condícion que el dicho Juan
Ochoa ha de comenzar a hacer-la dicha
obra desde luego que se le dieren ma-
teriales para ello y la ha de proseguir
desta manera, que dentro de cinco me-
ses que corran desde el dia que co-
menzare la dicha obra la de hecha y
acabada conforme a las dichas condi-
ciones y en toda perfeccion a vista,
contento y parecer del maestro omaes-
tras de albañerfa y cantería que fue-
ren nombrados por su señoría y por
los dichos señores diputados, y si vis-
ta no estubiere .bicn hecha y acabada
en la dicha perfección y conforme a
las dichas condiciones, a costa del di-
cho Juan Oclroa, la volverá a hacer y
poner en la forma por la orden que
fuere declarada por las personas que
vieren la dicha obra, de mas de pagar
y pagará a la parte de la dicha obra 'Y
fábrica todos los.daños, menoscabos y
otros intereses que se siguieren y re-
crecieren por no hacer la' dicha obra
por la forma y or den que está obligado
y se declara en las dichas condiciones.

"Iten se declara qu~ ,O!'1 materiales

(Contlnuacién.) •

que se han de dar para hacer la dicha
obra,se han de dar puestos en la di-
cha iglesia junto á la obra, donde pu
dieren entrar bestias e carretas."
. Tiene esta escritura la particular i
dad de llevar. al margen dibujos que,
aunque no tienen importancia, los ca·
piamos, pues sin ellos estaría el docu
mento incompleto. Hemos hallado los
contratos de tejas, ladri llos, cal, yeso,
hierros, maderas, etc., etc., que no
anotarnos aquí porque no lo creemos
lugar oportup.o, guardándolos para
.cuando. escribamos sobre la Catedral,
advirtiéndose que en todas ellas. se
exige que sean los materiales á, con:
tento de Juan de Ochoa, maestro ma-
yor 'de Córdoba, y de Hernán Ruiz,
maestro mayor de -la iglesia.'

\=uando se hizo esta obra estaba ya
cerrada la capüla.mayor, cuyas bóve-

, das difieren bastante en gusto y estilo
de las otras. Las condiciones copia·
das son s<!10para la cubierta del coro,
y más tarde, en 9 de Febrero de 1599
(libro LIV, sin foliar), se cont!"ató por
el mismo Ochoa el cerramiento del
crucero con un cimborrio de forma.
elíptica, con linterna, en 2.500 duca
dos de manos, y un jornal de seis rea·
les como en la anterior A esta con
trata no asistió ya Diego de Praves.
Veamos la forma en que la obra se
debía .realizar:

"Las condiciones con que se ha de
'cerrar el cimborio de la obra nueva

. de la santa iglesia de Cordoba con
forme á dos diseños fechas para ello
por Juan Ochoa maestro mayor de las
obras de Cordoba que el uno contiene
la traza de la flÍcqjpa con todos sus

~2.
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ornamentos y la cuarta p-arte de la
bóveda oval y cornixamento y el otro
contiene la traza de la lanterna por de
dentro y por de fuera.

nTodas estas obras las ha de labrar
en esta manera; las pechinas de ladri-
llo sentadas en cal y arena, de dos la-.
drillos de grueso y en los principios
ha de rozar los trasdoses de los cua-
tro arcos torales un ladrillo de' entra-
da y las pechinas se han de labrar a
modo de vuelta de horno con los le-
chos con las tirantezes que piden los
baybeles y no por abancos guardando
en los lechos las celchas estendidas
sigun buena traza y lo demas ha de ir
a nivel macizando todos los angulos y
por esta orden ha de cerrar estas di-
chas pechinas hasta lo mas alto de los
trasdoses de los arcos torales, en el
cual lugar ha de quedar muy á nivel
y ha de dejar la forma oval muy per-
fecta sin ensanchar ni acortar el sitio
del cimborio como parece en la traza
que está hecha detras de la montea y
la postrera hllacfa ha de ser labrada
de cantería muy, bien labrada confor-
me a la' traza de la dicha pechina los
lechos y juntas han de ir muy bien
labrados con la orden de la traza y la
parte de fuera ha de ir labrada á pi-
con porque hazga mejor' el yeso en
ella, y en todas estas pechinas han de
quedar' embevidos los clavos que fue-
ren menester para los relievos de ye-
seria porque quedando asentados
cuando se 'fuere labrando quedaran
con g randisima fortaleza. .

n y es condicion estando labradas
las dichas cuatro pechinas el maestro
ha de labrar el cornixamento de todo
este dicho cimborio de alquitrave friso
y cornisa con todo el ornamento que
lleva el dicho dibujo sin faltar cosa al-
guna de buena canteria limpios y bien
labrada y los mutilos compartidos por
la orden del diseño y los festones la-
brados en toda perfección las frutas y
follajes 'deHos. '

ny es condición que estando labra-
do el cornixarnento el maestro ha de
levantar la bovec1a oval cerno p'arece
en la traza comenzando COH cuatro la-
drillos de grueso y acabando con la,
drillo y medio de bolsur a toda esta
boveda ha de ir labrada de ~adl illo
sentado en cal y arena guardando los
baybeles en lechos y juntas y todo el
ladrillo ha de ir por las juntas cortado
con el baybel de- cadahi'ada y esta di
cha boveda se ha de levantar seis ter·
,das de pie derecho primero que em,
piece la boveda y en ella se han de
elexir las ocho ventanas por la orden
que parece en la traza cerradas en
punto redondo y con lunetas capialza.
das por la parte de dentro y esta dicha
'boveda ha de llevar dos hiladas de
piedra a donde acaba la boveda y co
mienza la lanternaque ha de tener por
la parte menor ocho tercias y por la
mayor diez tercias.

"Esta-Ianterna ha de ser proporcio.
nada con la primera linia qU,e forma
la oval y por el trasdos ha de quedar
a nivel y por la parte de abajo y en
este lugar se han de sentar las dos hi-
ladas de piedra porque sin ellas no se
podrá hacer con la perfeccion dicha,
porque de ladrillo quedarían sin for-
taleza y no se podria cargar encima,
la lanterna; estas dos hiladas han de
ir labradas por la orden dicha en las
pechinas.

7!y estando cerrada la boveda por
la orden dicha se ha de labrar la lan-
terna de canteria por la orden de la
traza por de dentro y por de fuera,
muy bien labrada y sentada hasta el
cornixamento con todo el ornato del
dibujo y la boveda sigunda ha de ser
de ladrillo y ornada de yeso por de-
bajo y el cuerpo sigundo con el remate
ha de ser de canteria muy bien labra·
do como todo lo demas y ha de sentar
en el remate el. herpon y cruz que se
le diere.

ny estando. acabada toda la dicha
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obra de tosco y cerradas las bovedas
y' ventanas si se hobiere de cubrir de
teja, dándolas, en toda la cubierta de
madera la ha 'de tejar con la teja que
le fuere dada, sentadas sobre cal y
arena de manera que por ninguna
parte se pueda llover y la bóveda de
la lanterna se ha de cubrir de plomo y
la parte que fuere menester al pie de
la lanterna hasta que el agua' que ca-
yere sobre' la lanterna caiga sobre el
tejado, toda la costa deste plomo ha de
ser a costa de la iglesia y a costa del
maestro solo ha de ser 10 que es fabri-
ca de albañiria, canteria y yeseria y
todo el ornamento dellas.

y estando acabado de tejar' por la"orden dicha el maestro ha de labrar
las cuatro pechinas y bovedas y ven,
tanas con el ornamento que parece en
el dibujo ansi las figuras, escudos,
molduras, foyajes, compartimentos,
con todo su ornamento y mas 10 que
conviniere y pareciere que' converná

hacerse para mas hermosura y forta-
leza y-si conviniere para la dicha ma-
yor hermosura y fortaleza añadir o
quitar alguna parte o .partcs con vi-
nientes para el bien de la dicha obra
y su perpetuidad el maestro la ha de
hacer con solo la voluntad de su seño-"
ria del obispo mi señor y los señores
diputados no mudando en las materias
de que se ha dicho que se ha de hacer
la obra y si alguna cosa hiciere sin la
perfeccion dicha, ha de estar a volun.
tad de su señoria, y de los dichos se,
ñores mandalla desbaratar y tornar a
hacer hasta que esté muy perfecta,
haciendose esta á vista y mandato an
tes que se quiten los andamios y todo
este ornamento ha de estar bien labra
do asi 10 que es figuras como todo 10
demas que nadie le pueda poner falta
notable porque si la tubiere ,lo ha de
desbaratar y tornar a hacer á su Costa
como está dicho.

RAFAEL RAMíREZ DE ARELLANO.-

------------~~~------~
(Continuará.)

ES PA Ñ A E N E L EXTRA NJ E RO

NOTAS BIBLIOGRAFICAS

DOS ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS DE n, E. ROULtN

Nuestro sabio amigo el arqueólogo tograña que le enviamos hace tiempo.
francés D. E. Roulín acaba de' publi Estimulado por algunas particularida,
car dos trabajos de investigación :nuy des que observó en e; la fué á, Huarte
notables acerca de objetos de arte es Araquil, al llegar á España; subió á la
pañol., sierra de Aralar; permaneció tres días

Ha insertado el primero Le Revue el). la iglesia que guarda el importante
de l'Art Ancien et Moderne con el epí- retablo y pudo examinar así detenida,
grafe de Le ret able de San Miguel in mente en el humilde santuario la "gran
Excelsis, Nauarre, que es un erudito obra con figuras hieráticas sobre la
análisis de tan precioso objeto. cual se unen los esmaltes al oro Y la

Rechaza desde luego D. E. R01,JlfJt pedrería constituyendo un conjunto
la opínion de D. Pedro Madraza que le deslumbrador" ' , ..
incluyó entre los productos de Verdún El autor describe la joya arqueoló
ó de Colonia en la undécima centuria, gíca y añade á continuación: "El pe,
y dice que le ha servido de punto de 'quena monumento del monte Aralar
partida para el descubrimiento una fo-,: nos' ha" 'hecho pensar muchas veces

,
','



en el frontal del Museo de Burgos."
Se parecen ambos en que los perso

najes esmaltadossin relieve, le presen-
tan en cambio-en las cabezas, aproxi-
mándolos entre sí también la disposi-
.ción .de manos y pies.

Se diferencian en que elretablo na
varro presenta en las ropas colores
metálicos yuxtapuestos, sin filete me-
tálico intermedio, cosa que no se ob·
serva en el frontal castellano.

A r. a 1iz a detenidamente to d o s los
elementos del esmalte, significación
de algunas figuras, factura, orrnenta-
ción, etc" y funda sobre razones soli-
das su opinión de ser aquél una obra
de Limoges y de la primera mitad del'
siglo XIII.

Ilustran su trabajo dos láminas: una
donde se ve el objeto completo: otra
con el primero de los tres Magos que
ocupan la parte izquierda de la zona,
inferior componiendo con la Virgen y
el santo Niño que se ven en el centro la
escena de la Ado'fación. Para obtener
las fotografias con que se han hecho-
estos grabados tuvo que dar á .sus pla-
cas exposiciones de dos ñoras i y dos
horas y media.

E~,ta!;idificu1tades justifican que n~
haya publicado más detalles, pero es
lástima que no prefiriera' reproducir

. las dos supuestas figuras de D. San-
cho. y D. a Munía, proporcionando á los
invesligadores medíos eficaces de for-
mular juicio exacto acerca de su signi-
ficación.

. Puesta en' el siglo Xlll esta precio-
sa obra, ha de admitirse que gran par-
te de la indumentaria de sus persona-
jes, sus tipos, la reprcs-entación de ca:
bellos y barbas, el partido de rafias y

, otros elementos llevan el sello de un
gran.arcaísmo, y que el dibujo en las
artes del metal y del fuego andaba

muy'retrasado respecto de la altura á
que había llegado en la misma Fran-
cia para las esculturas de piedra.

El, articulo es, en conjunto, dé ex-
cepcional interés, digno de la justa
.fama del sabio escritor que le firma, y
muy á propósito para estimular una
nueva serie de investigaciones en' este
profundo movimiento de renovación
que está experimentando la arqueolo-
gía en nuestros días,

El segundo estudio del mismo autor ,
hacia el cual llamamos también la
atención de nuestros lectores, lleva el
título de Mobt'lt'er lüurgique d' Espag-
ne; ha empezado á publicarse en la
página 19 del primer cuaderno del co-
rriente, afio de la Reuue de l' Art Chre-
tien; promete ser tan extenso como la
índole del asunto lo exige, y del fin
que con él se persigue danclara cuenta
los primeros párrafos: ' -

M. Roulín se propuso hace ya mu-
chos años 'describir, fotografiar y pu-
blicar las piezas trabajadas por los
obreros de Limoges que' subsistieran á
nuestro lado de los Pirineos y las que
los españoles .ejecujaron en gran nú-
mero por sí mismos, sobre todo des.
pués de comenzado el siglo XIV.

Lleno de fe en su empresa el sabio
arqueólogo, vino á nuestro país en la
primavera de 1901, y cargado con
una pesada máquina y gran repuesto
de placas, anduvo por montes y es-
CO¡;¡ didas ,aldeas reproduciendo los ob~
jetos de su devoción artística, proce·
dentes de piadosos regalos .

En el primer artículo examina ya el
crucifijo del Museo de Vich, la cruz
esmaltada de Valladolid, la Virgen:
relicario de Susillos y alguna joya
más: cuando termine la serie de sus
importantes artículos, haremos un
análisis bibliográfico de todos ellos.

E. S. F.

_('4~;,
~~~"
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SOCIEDAD DE EXCURSIONES EN ACCION

FIESTA DE CONMEf\-10RAClON

Cumpliendo la costumbre anual, y
con arreglo al programa publicado en
los números anteriores del BOLETfJli, el
domingo 15 del 'pasad0 Marzo' se re-

"-l.
'unier6n en la' estación del Mediodía
los socios que en fraternal banquete
se disponían á festejar el XI aniversa-
rio de la fundación de esta Sociedad.

Asistieron la señora de Cabello La-
piedra, señorita de Foronda y los se-
fiares D. Enrique Serrano Fatigati,
Herrera, Foronda, Del Amo, Ibáñcz
Marín, Poleró , Mar vá , Martín Arrue,
González Arnao, Rolandi, Pérez Liria-
res, Guilma~n, Taltavull, Merimée, CA
novas del Castillo, Marqués de Villa-
sante, Bellver, l\1enclizábal, Tánago,
Lossada, VilIegas, Ballesteros, . Cabe-
llo, Arizcun, Paredes, Cabrerizo, Cala
traveño, Lampér'ez, Arizcun (D . Ale-
jandro), García Cabrera, Alonso Ló-
pez.Sentenach , Calella, Cárcoba, León
y Ortiz, Bautista Lázaro, González
Cutre, Kindelán, Traumann, Cal ella
(D. R. F.), Lázaro, Ortiz Cañavate ,
Cremades, Olavar rla, Llanos, Rodrí-
guez Luque, Ballesteros (D. M,), Ro-
tando, Vilella, Aldana, Barón, Pareja;
y Ciria.

Además se adhirieron á la fiesta los
Sres. Miláne del Bosch y Jara, yen ..

, viaron entusiastas telegramas salu-
dando á la Sociedad los Sres. Conde
de Cedillo, Concellón y Romero.

Que el viaje fué entretenido, no hay
para qué decirlo. Reinaba en todos los
coches que los expedicionarios ocupa.
ban la más sana alegría, la más culta'
animación. Al pasar por Pinto se evo-
có el recuerdo de la Princesa de Eboli ,
la gentil dama cuyo defecto físico sacó
á plaza tan delicadamente el poeta,
diciendo:

Un párpado levantado
. 'lllo~,raba negra P\lp';¡~

con cuyo fuego aniquila
cuanto una v ez ha mirado.

y el otro cubre caído,
como venda bienhechora,
la pupila matadora
que, cerrada, se ha dormido.

En Valdernoro se incorporó el señor
Cánovas del Castillo, que se había
adelantado á la expedición saliendo
de Madrid en el primer tren de la ma-
firma para visitar una casa que tiene
en dicho pueblo. Ya en Sesef'la empezó
á imponerse el paisaje á la atención de
los viajeros. A la una y medial poco
más ó menos, llegaba el tren á Aran
juez, y allí era recibido por el Sr. He
rrcra y algunos otros socios que ha-
bían imigado la conducta del Sr. Cá
novas, aunque sin el motivo aducido
por éste.

Lo avanzado de la hora hizo que
desde luego se pensase en almorzar,
y en las mesas del amplio salón de la
fonda de la ec tación se sentaron los
expedicionarios, á los que fueron re-
partidos en aquel momento unos ele-
gantes Menus, obsequio que les hacía
la casa Hauser y Menet, La lista de
los platos que componían él almuerzo

. iba al pie de' una magnifica fototipia
que representa la fuente de la Isla.

Con el apetito proporcionado al via-
Je y á la hora en que empezó á servir
se el almuerzo, se consumieron los
platos abundantes, se bebieron el Val-
depeñas y el Jerez, y llegó el momento
de descorcharse el Champagne, y por
lo tanto, el de los brindis.

Inició éstos el Sr. Ciria y Vinent, A
quien nunca elogiarán bastante sus
consocios por el afán y celo con que
dirige y organiza las expediciones que
se le encomiendan. Su discurso, elo"
cuenternente dicho, revelaba el entu-
siasmo que siente por la Sotlédad.
Después de consagrar un tributo a~
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consideración á los recuerdos que de
nuestra pasada grandeza evoca el
Real Sitio, dijo que hay que recuperar
10 perdido, y entre los grandes ele
mentas para llegar á la ansiada rege-
neración contó á la Sociedad de Ex-
cursiones, cuyo BOLETíN es un' monu-
mento levantado á la cultura nacional
de todos los siglos.

El Sr. Herrera habló después para
brindar por la Sociedad, por el Presi-
dente y por las dos damas que presi-
dían la mesa: Y para agradecer sus.
frases galantes, el Sr, Cabello tornó ia
palabra, brindando también por la So
cicdad.

El Sr. León y Ortiz pronunció luego
un poético discurso, en que comparó
la Sociedad celebrando su fiesta anual
en Aranjuez, cuando aún los árboles
están sin hojas, las .ra mas _siy flores y
los campos sin verdura, con la natu-
raleza, que duerme aún el sueño in
vernal. Vendrá la primavera y todas
aquellas riquezas brotarán de la tierra
besadas por M sol. Lo mismo la So-
ciedad que trabaja rendirá pronto sus
espléndidos frutos, porque la semilla
es buena, c;omo la tierra fecunda.

Alguien había hablado por allí de
Carlos VJ como medio el más segun)
de hacer queel Sr. Foronda pidiera
la palabra, y el erudito escritor se
levantó en 'efecto á justificar una vez
más su admiración á aquel glorio
so Emperador, "el hombre más grano.
de de su tiempo, que fué á la vez elpri-
mer excurstonistag-c-díjo.i--v'Y si no,
respOndedme si alguno de vosotros,
por mucho que haya viajado, ha visi -
tado más tierras que Carlos V, que
allí donde iba llevaba el sentimiento
del arte y la gloriosa bandera de la
Patria". Y aludiendo á la Sociedad
Militar de Excursiones, dignamente
representada allí por su Presidente, el
Sr. Ibáñez Marín, brindó también por
el Ejército, encarnación más pura del
p'~lís,Ilporqúe. donde está el Ejército

-dijo-está la bandera, y donde está
la bandera, están la fe, la abnegación'
y el sacrificio".

Con el brío y la fogosidad que en
él son peculiares, . y á la vez con la
elocuencia que da la convicción, el
Sr. Ibáñez Marín pronunció un dis
curso en el que' después de agradecer
las frases benévolas que se le habían
dirigido, manifestó su fe en los desti.
nos gloriosos de la nación, y lamen.
tanda que á la generación presente le
haya correspondido la amargura de
los desastres, apeló á la juventud para
que se pusiera desde luego á la obra
restauradora del país.

A responder á este impetuoso lIa
mamiento, como representante de la
juventud, de la generación que viene,
se levantó el Sr. Ser~ano, que se re-
.veló como orador de altos vuelos en
este su primer discurso, logrando en '
tusiasmar á todos sus oyentes, que fre-

. néticamente le aplaudieron. La júven
tud. que el Sr. Serrano representa,
está dispuesta á responder á 10 que de
ella esperan los que hoy se declaran,
impotentes para obra de tanto empe-
ño, y para realizarla tienen la fe, la
laboriosidad,. el entusiasmo. Recono.
cen las grandezas pasadas, trabajarán
por reconstituirlas, pero al llegar aquí
apuntó un propósito, que prueba la
existencia de ideas propias, de juicios
ya formados, que son corno uua recti-
ficación razonada á las generaciones ,
anteriores; lo que hagan será por Es-
paña y para España; nada de llevar á
la ajena casa la actividad, la energía,
los esfuerzos que reclama la propia.
y nosotros que oíamos en silencio y
atentamente las palabras que acudían
á los labios del Sr. Serrano en vueltas
en galas de oratoria fácil y elocuente"' ,
creíarr..os leer en ellas algo así como
la condenación que la Historia hará de
nuestros extravíos y locuras.

Cuando el ruido de los aplausos que
provocó el discurso del-joven Serrano
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se apagó, y después de brindar por
la Sociedad el Sr. Sentenach, se levan-
tó á resumir los brindis el Presidente,
Sr. Serrano Fatigati. No había allí
taquígrafos que escribieran sus pala-
bras, ni el entusiasmo que en todos
produjeron las que dijo permitió á la
memoria retenerlas. Su discurso, de
tonos vibrantes, dicho con la emoción
del que habla con el alma poniendo
al descubierto no sólo 10 que su cere-
bro piensa, sino lo que siente su co-
razón, fué un canto hermoso, un him-
no á la Patria, á la Sociedad Española
de Excursionistas y á la Militar de
Excursiones, "que no es hiia-dijo,-
.sino hermana de la nuestra". Hablaba
el fundador de la Sociedad- su Presi-
dente, y por sus labios hablaban tam-
bién el docto maestro, el enamorado
del arte, el devoto abnegado de la Pa-
tria, y cada uno de estos distintos
oradores aportaba al discurso sus co-
nacimientos, sus estudios, el fruto de
sus largas horas de vigilia, de su tra-
bajo incesante, de su perseverante es-
fuerzo, sus místicas comunicaciones
con el ideal, sus anhelos de reivindi-
caciones nacionales, sus ansias de re- ,
sucitar las glorias muertas, su amor
de artista J su confianza de patriota.
y resultó el discurso la expresión de
todos estos sentimientos, como resulta
un ramo la armonía de todas las flo-
res que contribuyen á formarle. En
este canto, en este himno, no hay que
decir que estuvieron' dedicadas á la
mujer y á su influencia en el mundo
las estrofas más delicadas. Y tuvo
también frases de gratitud al Centro

del Ejército y Armada por haber ofre-
cido -su cátedra á la Sociedad de Ex-
cursiones, y justos elogios á los distin-
guidos excursionistas que la han ocu-
pado tan dignamente.

Después de hablar con tanta elo-
cuenci~ el Presidente, nadie se hubie-
ra atrevido á tomar la palabra, Los
expedicionarios entraron en el pueblo
y se di vidieron en grupos: unos. fue-
ron á pasear por los jardines, otros á
ver el Palacio y la Casa del Príncipe.
juntárr.nse luego en la Isla, y desde
allí, á la hora de la salida del tren, re-
gresaron á la estación. Como ~1objeto
de la, excursión no era la visita á
Aranjuez, sino celebrar la fiesta de la
Sociedad, y como, por otra parte, el
Real Sitio es harto conocido de todos
los lectores del BOLETíN, no hay para
qué alargar esta reseña con el relato
ae las maravillas que- atesoran aque-
llos Palacios. Sólo debe hacerse men-
ción de 10 bien servido que estuvo el
almuerzo por la fonda de la estación,
á cargo de su propietario D.José Díaz,
que en unión del personal á sus órde-
nes, se esmeró en complacer á los ex-
cursionistas, y dar las gracias al jefe
de estación, que con gran amabilidad
les 'otrecío sus servicios.

A las siete y cinco minutos salía el
tren, y á las nueve y veinticinco lle-
gaban los expedicionarios á Madrid,
El mayor elogio del viaje está hecho
con decir que á todos les pareció cor-
to el tiem po in vertido en él. ¡Y se tra-
taba de dos horas y veinte minutos
empleados en recorrer 49 kilómetros.

¡Hasta otro añol
EUGENIO DE ÜLAVARifA,-~--

NOTIOIAS

LA SEÑORA DE! !TURBE

La digna esposa del Sr. Represen-
tante de Méjico, tan conocida por su
espléndida belleza como por su escep-

cional talento, proyecta editar en Ale-
mania un Calendario americano que
lleve grabado en cada una de sus ho-
jas un monumento español poco co-
nacido.
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Este hermoso álbum de 36& joyas
artísticas circulará de seguro con pro
fusión por Europa y América propa-
gando el nombre de España en la for-
ma más atractiva y simpática.

La señora de Iturbe 'da con este pen-
samiento' una prueba más de su pre-
claro .ingenio y de su acendrado pa-
triotismo.

D. VICENTE G. DE QUESADA

Nuestro querido .consccio D. Vi-
. cente G de Quesada. que fué durante
diez años Ministro de la Argentina en
Madrid y ahora representa á su país
en Berlín, ha 'llegado á Buenos Aires
usando de licencia y ha hecho allí di-
ferentes declaraciones que publica el
Diar io de Barcelona I del cual transcri-
bimos los siguientes párrafos:

"Se mostró ferviente admirador de,
S. M. el Rey, tuyas dotes morales
é intelectuales puso 'de relieve, r efi-.
riéndome un sin fin de anécdotas poco'
conocidas. _

,,-Tengo mucha fe en la vitalidad
del pueblo español-agregaba,-y no
dudo que resurg irá potente de las cri
sis que lo llan trabajado. Conservo
de S. M. la 'Reina respetuoso y g ratí '
sima recuerdo, lo propio que de las
industriosas Barcelona y Bilbao, dos
ciudades completamente europeas, y
de aquella sin par Sociedad de Excur
sionistas de Madrid, á la que como so
cio activo pertenecía. Viajando en se
gunda clase, y como uno de tantos
indi viduos de esa benemérita Sociedad

reeorrí una parte de España, camí.
nando siempre' de 'sorpresa en sorpre.
sa, pues en todas partes hallábamos
mucho que ver y no poco que admirar.
. "Traigo manuscrita una obra refs.

rente á España. Se titula La casa del
abuelo, memorias de un diplomdtica;
y en ella dejo consignadas mis irnpre.
siones referentes á tan hermoso país
En este volumen doy noticias de varias.
colecciones de objetos raros y curio
sos, pertenecientes á di versos particu-
lares. n

Conste ante todo que permanece
vivo entre nosotros- el recuerdo de las
gratísimas expediciones hechas Con
el Sr. Quesada y que al cariño Con
que distinguió á España y nos distin-
guió á nosotros, correspondemos con
otros cariños que ni el tiempo ni la
distancia pueden atenuar.

Será consolador para nuestros como
pañeros ver que un día en América,
otro en Francia ó Inglaterra y hasta
en países tan alejados cómo Suecia se
comprende bien la acción decisiva que
ejerce nuestra Sociedad en la extensión
de. la cultura, patria y en el enaltecí
miento del nombre español más allá
de las fronteras.

SOClEDAD O);; EXCURSIO:l'fES EN BURGOS

La está organizando con fines aná
logos á la nuestra el ilustrado 'capitán
de Infantería D. Esteban Pérez So
lerna.

Reciban él y sus compañeros nues-
tro muy cariñoso saludo.

----~
SECOIÓN OFICIA .....

El día 7 del corriente se realizará la anunciada excursión {I Murcia, Ori-
huela, Elche y Alicante. ,

Se recomienda de nuevo á los señores socios que' se inscriba n con la mayor,
a nticipación posible, porque en Murcia no responden del hospedaje si DO se
les avisa con bastante tiempo.

Director del BOLETiN:D. Enrique Serrano Fatig ati, Presidente de la Sociedad, Pozas, 17.

Administradores: Sres. Hauser ~ Meuel, Ballesta, 30.
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Fototipia de Hauser y Menet .• Madrid

BUSTO EN BRONCE
FERTENECIENTE Á LA COLECCIÓN DEL SR. CONDE DE VALENCIA DE D. JUAN


